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SOBRE EXILIOS 
 
Exilios. En plural. Nueve autores y seis actores. Una reflexión desde el 
escenario sobre una tema inabarcable. Retazos, ideas, dudas....Una 
construcción más cercana a las técnicas de la coreografía contemporánea 
que la tradición dramatúrgica convencional aunque aquí nadie “baile” y 
aquí se hable mucho. Entonces ¿dónde están las ideas coreúticas? Pues 
precisamente en la manera de narrar el discurso. Historias fragmentarias, 
músicas dispersas, actores que narran  desde su “yo” y luego desde “el 
otro”, espacio desnudo, intertextualidad, mestizaje de técnicas, de modos 
en el habla actoral. Entrar en el laberinto de un tema buscando en las 
fronteras de los géneros. Por placer, sin pedanterías. Si el teatro sigue 
siendo necesario debemos mostrarlo con hechos y no sólo con deseos. 
No más lamentos. Acciones directas, propuestas urgentes, producciones 
esenciales.  
 

 
 
 
El Astillero como fábrica de ideas escénicas. Una voz colectiva, un sueño 
de futuro al cumplir los diez años con una propuesta común. Gracias a 



los que nos acompañaron y ahora nos acompañan en esta travesía. Pero, 
tal vez, como decía Karl Kraus: “La meta es el origen”. 

 
                                    Guillermo Heras     
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 



Influencias del exilio latinoamericano en el teatro 
español contemporáneo. 

 

          Si tuviéramos que situar con precisión cuando se producen las primeras 

oleadas de creadores escénicos latinoamericanos hacia la península ibérica 

habría que constatar que es a finales de los sesenta y comienzo de los años 

setenta cuando vienen a nuestro país un mayor número de profesionales, 

coincidiendo con las sangrientas Dictaduras de Chile y Argentina, sin olvidar 

otras no menos duras centradas en el Cono Sur, tales  como la uruguaya o 

brasileña. 

 

          España fue un país, que al acabar la siniestra experiencia de la guerra 

civil, produjo unos de los exilios culturales más importantes – junto con el 

alemán de la época nazi- de la Historia del Siglo XX.  Muchos de esos exiliados 

escogieron el camino de América Latina . Así, México, Venezuela, Santo 

Domingo, Cuba, Argentina, Uruguay y Chile entre otros países fueron una 

segunda patria para unos intelectuales de primera fila que veían como se 

derrumbaba la libertad en su propia nación. 

 

          Por esta tremenda y traumática experiencia, que además duró muchos 

años, pasaron autores teatrales, actores, escenógrafos y directores de escena 

que se mestizaron inmediatamente con sus homólogos profesionales del otro 

lado del Atlántico gracias a la generosidad de estos últimos. 

 

          Por todo ello una reflexión con la que me gustaría empezar, más bien 

una dolorosa autocrítica, es si en nuestro país se recibió con igual generosidad 

y cariño a los múltiples exiliados de las dictaduras latinoamericanas, en el 

territorio de las Artes Escénicas. Desde mi punto de vista no fue así, en parte 

por los prejuicios del gremialismo de una profesión que siempre ve el fantasma 

de la competitividad laboral en la llegada de extranjeros, y en parte también por 



una incomprensión específica de los lenguajes artísticos y la formación 

concreta de los exiliados latinoamericanos. 

 

          Pienso que Europa no entiende el teatro de América Latina. Lo tiene 

encerrado en unos esquemas y clichés arquetípicos en los que siempre 

aparece el folclore o el panfleto político como creencia básica del motor 

creativo de sus profesionales. Esto pasó en una etapa emblemática que tenía 

mucho que ver con el sueño romántico de los europeos con respecto a las 

Revoluciones tipo Cuba o Nicaragua, pero sigue pasando ahora que en gran 

parte del continente americano se hace un teatro muy alejado de esos tópicos. 

 

           Cuando llegan los primeros exiliados a España el teatro de nuestro país 

se mueve entre dos criterios radicalmente diferenciados, la lucha por un teatro 

como servicio público y el teatro considerado puramente como mercancía. En 

el primero estaban los integrantes del movimiento del teatro independiente y 

algunos profesionales de izquierdas que se negaban a asumir los criterios 

ideológicos y de mercado que el neofascismo español marcaba en los Teatros 

Nacionales y en los teatros privados. Cierto que el franquismo de finales de los 

sesenta y comienzo de los setenta no tenía ya la ferocidad de otras épocas, y 

además el llamado “desarrollismo” y la entrada en masa del turismo había 

creado una enorme brecha en las doctrinas oficiales del Régimen. 

 

            Debido a estas especiales circunstancias era lógico pensar que los 

exiliados latinoamericanos que llegaban a España y que en su país de origen 

se dedicaban a la práctica teatral se relacionaran de una manera más fluida 

con las gentes que militaban en el “teatro independiente”. Primero por razones 

éticas y políticas y segundo porque determinadas estéticas de ese momento 

(creación colectiva, teatro de calle, nuevas dramaturgias, etc.) eran comunes 

en ambos lados del Atlántico. 

 



             He intentado rastrear en revistas especializadas algún artículo o 

estudio que reflexionara sobre el tema del exilio escénico latinoamericano en 

España y, constato con desolación que sólo existen referencias concretas de 

creadores o espectáculos, pero no un análisis de posibles aportaciones a la 

realidad de nuestro teatro de entonces, y por supuesto, de ahora. Por eso, es 

realmente comprometido abordar este tema tomando como base la  memoria 

emotiva e histórica de uno mismo, ya que sin duda eso aportará un panorama 

excesivamente subjetivo. Por eso mismo intentaré en este artículo ,no tanto 

mencionar nombres o grupos ya que ese me parece más un trabajo para 

historiadores, sino más bien plantear qué influencias y aportes nos ha dejado el 

exilio teatral latinoamericano para todos aquellos que hacemos teatro desde su 

práctica cotidiana.  

 

              Si como comentaba anteriormente España fue durante un largo 

periodo de tiempo un continuo suministrador de exiliados, tanto políticos como 

económicos, a partir de un determinado momento ha sido tierra de acogida de 

esas dos desgarradoras formas que el ser humano tiene que buscar para 

sobrevivir. 

 

               Con la muerte de Franco en 1975, la paulatina consolidación de la 

democracia y el desarrollismo económico generado en los treinta últimos años 

del siglo XX, nuestro país empieza a ser un marco de referencia para todas 

aquellas personas que deben huir de su patria por razones políticas (exilio 

latinomaericano) o por esenciales razones de supervivencia económica (exilio 

magrebí y otras zonas de Africa). 

 

                Para la presente reflexión habría que centrarse en el primer caso, si 

bien no deberíamos desestimar el fluir de gentes de la zona del Caribe ( Santo 

Domingo) o de países como Ecuador, Perú y Bolivia que en los años noventa 

llegan buscando trabajo a España. Entre ellos, y junto a los cubanos, por 

razones diferentes, se encuentran también actores, autores, directores de 



escena, coreógrafos , bailarines y demás profesionales del entorno de las Artes 

Escénicas. En estos últimos casos, salvo la excepción de algunos creadores 

cubanos que se han integrado en núcleos de enseñanza o de las Salas 

Alternativas, su influencia sobre la escena española aún es escasa, aunque 

con la sucesiva integración podamos encontrar experiencias mestizas en el 

futuro de  indudable interés. 

 

              Pero es desde comienzos de los años 70 y hasta el final de las 

Dictaduras más significativas del Cono Sur (Chile, Argentina, Uruguay…) 

donde deberíamos  precisar que se produjeron las mayores influencias éticas y 

estéticas para el desarrollo de la escena española durante la decadencia de la 

Dictadura franquista, la transición y la democracia. 

 

Parece significativo señalar que incluso el movimiento más progresista 

del teatro español durante los años sesenta y setenta, toma el nombre de 

“teatro independiente”, referencia directa a la misma denominación que un 

movimiento similar se desarrolla en Argentina, o más concretamente en 

Buenos Aires. Se podría decir que en el teatro más conservador también a 

aparecen  en los repartos desde los años cincuenta ,algunos actores y actrices 

latinoamericanos, pero su influencia es absolutamente residual, más allá del 

posible éxito comercial de estos apuestos galanes o exuberantes mujeres. 

       

Son los directores, autores y demás profesionales que huyen de la 

amenaza de la Triple A, o de la policía política chilena,  los que van creando un 

tejido social y profesional, primero en Madrid y Barcelona, y más tarde en otras 

ciudades españolas, que influencian a los sectores españoles con algunas de 

sus propuestas. Entre ellas: 

 

A) Una decidida actitud por desarrollar el tema de la formación, sobre todo 

en torno a los llamados “estudios”, algo absolutamente frecuente en las 

ciudades latinoamericanas  pero menos extendidas en las españolas 



donde la pedagogía se imparte sobre todo en los Conservatorios o 

Escuelas de Arte Dramático en su modelo oficial. Estos “estudios” 

suelen establecerse en pequeños lugares que en otro tiempo sirvieron 

para  otro uso. Por ejemplo, garajes, talleres, bajos o incluso 

habitaciones de pisos rehabilitados. Este modelo, al que no es ajena en 

América Latina la influencia de la ciudad de Nueva York, va a creando 

un circuíto de espacios con su propia personalidad que sin duda es el 

germen de lo que hoy entendemos en España como “Salas 

Alternativas”, herencia a su vez de las “Salas de Teatro Independiente” 

de los setenta, y que si hoy analizamos en su configuración, estabilidad 

y desarrollo nos daremos cuenta que en sus equipos existen numerosos 

profesionales latinoamericanos. Incluso sus propios fundadores ya lo 

fueron y ,poco a poco,  se mestizaron con creadores del lugar hasta dar 

paso a una auténtica Red estatal de Salas Alternativas. 

 

B) Unas fuertes dosis de rigor en los planteamientos de la formación 

actoral, sobre todo a través del sistema Stanislawski, aunque también 

tuvieron fuerte influencias otras corrientes estéticas, como por ejemplo, 

la creación colectiva,  influenciada por el teatro colombiano y las 

sucesivas visitas a España de Enrique Buenventura del TEC de Cali y 

Santiago García de La Candelaria de Bogotá. Alguno de sus actores se 

quedaron aquí y siguieron desarrollando la metodología colectiva hasta 

su declinar en los años noventa. Otras teorías que influenciaron a los 

grupos españoles fruto del exilio latinoamericano fueron la del Teatro del 

Oprimido de Augusto Boal, así como diversas formas del llamado teatro-

periódico.  

 

C) El reflejo en España de determinados Festivales Latinoamericanos 

cuyos directores o sus más directos colaboradores vinieron en algún 

momento a España. Entre esos Festivales con un cierto aire mítico 

estarían Cali, Manizales, Caracas…..capaces de crear un modelo en el 



que la participación artística era tan importante como la que ejercían los 

propios ciudadanos. Este modelo fue sucesivamente sustituyendose por 

el “festival-boutique” que es el que más impera a partir de mediados de 

los años 90, con lo cual es cada vez más difícil encontrar modelos de 

integración. 

 

D) Influencias diversas de la escritura dramática americana se pueden 

observar en experiencias que tienen como soporte el estreno de obras 

de autores latinoamericanos que pasan por el exilio en España (Jorge 

Díaz, Eduardo Pavlowski, Susana Torres Molina, Pacho O¨Donnell,  

Mauricio Rosenkroff, Norman Briski,  José Triana) o actores y directores 

que trabajan con esos modelos en su país tales como Martin Ardjemian, 

David Amitin, Diana Raznovich. En algunos  casos nuestro país sólo fue 

un paso efímero hacia otro lugar del mundo, con lo cual el efecto de 

creación de raíces fue muy relativo.  

 

E) Los grupos y compañías creados en torno a la participación de 

creadores escénicos de diversos países iberoamericanos que se 

instalan en España (GIT) y que incluso, llegan a abrir un espacio tan 

emblemático como  sería la Sala Olimpia en Madrid. Es sin embargo en 

Barcelona donde debido a la numerosa colonia de exiliados del cono sur 

donde este tipo de modelo va a desarrollarse bastante y, como ya 

hemos dicho anteriormente , va a consolidar su trabajo en pequeñas 

salas y estudios.    

 

F)  Determinadas impregnaciones teóricas de críticos y estudiosos 

latinoamericanos que con su publicación en revistas especializadas de la 

época (Primer Acto, Yorick, Pipirijaina) influyen en el pensamiento de 

actores, autores y directores del exilio que desarrollan su trabajo en 

diversas partes de España. 

 



Así pues y como ya planteé anteriormente desde mi visión subjetiva sobre 

el tema general de las influencias en el la creación teatral española del 

exilio americano, creo que el balance es muy ambivalente, sobre todo 

porque sigo pensando que el espacio común de la creación teatral 

iberoamericana debería ser mucho más grande, vital y significante que lo ha 

sido en el último tercio del siglo. Si tenemos en cuenta los múltiples flujos de 

exiliados que se han movido en el ancho espacio geográfico iberoamericano 

no veo una relación de cantidad y calidad en el mestizaje que estas 

corrientes deberían haber marcado, y aún si me apuraran  diría que aquí, en 

España, el balance es globalmente decepcionante. Aún hoy existen 

múltiples reticencias para normalizar un mercado escénico basado en la 

colaboración y el intercambio. España ha mirado mucho tiempo hacia 

Europa o E.E.U.U y se ha olvidado, con frecuencia, de las experiencias más 

cercanas que promovían los creadores teatrales latinoamericanos. No cabe 

duda que sus exiliados han sido importantes a la hora de intentar crear 

raíces, sedimentos y formas de entender las Artes Escénicas, pero ello no 

nos debe poner una venda en los ojos a la hora de asumir como españoles 

que aún tenemos muchas deudas pendientes ,y que estas sólo pueden 

saldarse desde la igualdad en el trato y del respeto absoluto a tendencias 

que tienen un gran condicionante en su sistema de producción  debido a la 

situación económica que atraviesan muchos países latinoamericanos que, 

por desgracia, tienen que seguir soportando el estigma del exilio económico 

o político como bandera no deseada de su penosa situación social. 

 

                                    Guillermo Heras 



Exilios 

A partir de textos de 
Alvear, Fernández, González-Cruz, Heras, Hernández Garrido, 

Mayorga, Moncada, Torres Molina, Solo 

  
REPARTO  
Cecilia Pérez Pradal 
Amaranta Osorio 
Maite Troitiño 
Mariano Rochman 
Ángel Solo 
Gerardo Quintana 
 
 
EQUIPO TÉCNICO 
ILUMINACIÓN:   Miguel Ángel Camacho 
VESTUARIO:   Ana Rodrigo 
AYTE. DIRECCIÓN:  Daniel Martos 
COORDINADORA PRENSA: Inmaculada Alvear 
PRODUCCIÓN:    Luis Miguel González Cruz 
 

DIRECCIÓN: GUILLERMO HERAS 
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